
La variedad de nuestra composiciön geolögica difi-
zulta su desecripciön. Ksta resultaria enmarahiada y
prolija, si pretendiera hacerse completa. Nos limita-
remos, por tanto, a hacer la siguiente indicaciön
veneral; y es que, mientras en el occiJente de Es-
pafa predominan los terrenos graniticos, sluricos,
sarboniferos y eretdceos, propios de las dos primeras
edades geolögicas, hacia el oriente se agrupan los
terrenos de sedimento y los de acarreo, formados en
jas edades cuaternaria y moderna (16).

4. Considerando como tierras altas las que se
kallan a mäs de 200 metros sobre el nivel del mar, y
zomo tierras bajas las que no alcanzan esa altura,
resulta para Espafia un predominio marcadisimo de
las primeras sobre las segundas.

Revisten aquellas la forma de mesetas, nombre es-
paßol de las altiplanicies (17). Aunque parece indi-
car 1ö contrario aquel nombre, las mesetas, mäs que
por la horizontalidad de su superficie, se caracterizan
por la elevaci6n sostenida del nivel y la uniformidad
de su aspecto. Tal sucede en las dos grandes mesetas
que forman ambas Castillas. En la de Castilla la
Vieja, que es la mäs extensa y la mäs elevada, varla
la altitud entre 600 y 1,000 metros, siendo su ineli-

Jos caracteres mäs opuestos y las cualidades mäs contradic-
torias.

(16) Por raz6ön del periodo a que corresponde cada. por-
ci6n de nuestro territorio, reciben sus terrenos la denomina-
cin de igneos, carboniferos, terciarios, euaternarios y mo-
dernos, que se distinguen por notables caracteres geolögicos.
Asi, los igneos presentan grandes masas de granito: los car-
boniferos forman montafias de rocas calizas y valles cubier-
tos de detritus pizarrosos; los terciarios abundan en sedi-
mentos marinos; y los cuaternarios y modernos deben su
formaciön a la acciön constante de las aguas.

(17) Los terrenos llanos y rasos que no forman alti-
planicies, llevan en Espafia el nombre de navas y en Galicia
el de gdngaras.


